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MADRID 

A
ntonio Rodríguez Sotillo es 
jefe de la unidad de Lesio-
nados Medulares del Com-
plejo Hospitalario coruñés 
(Chuac). Pocos facultativos 

como él hablan tan claro: «La parte más 
dura de mi profesión es informar a las 
familias. En ese momento concibo mi 
lengua como si fuera una metralleta. 
Aunque lo hagas con todo el valor y pa-
ciencia del mundo, tus palabras nun-
ca son suaves. Quieres ser piadoso, pero 
es complicado. No quieres hacer daño 

ni puedes faltar a la verdad del diag-
nóstico. Al paciente no le mientes, pero 
no le cuentas toda la verdad. En cam-
bio, tienes que ser más realista y con-
tundente con la familia». 

Asegura el doctor con toda franque-
za que tres días después de un acciden-
te, ya saben cómo va a quedar el pacien-
te en seis meses. «Si una lesión medu-
lar es completa, el 95% de sus 
posibilidades es que se quede oaraplé-
jico. Pero eso no se puede decir así», 
apremia. De ahí que en un centro fran-
cés de la Orden de San Juan de Dios acu-

ñasen la frase de que el facultativo «tie-
ne que poner el corazón en sus manos» 
al hablar con el paciente. «La palabra 
de un médico puede ser muy cruel y 
hundir en la desesperación a cualquie-
ra», asume Rodríguez Sotillo. 

Las frías cifras de la Dirección Ge-
neral de Tráfico indican que, en 2016, 
los costes económicos asociados al tra-
tamiento de víctimas de accidentes de 
tráfico ascendieron a 5.552 millones de 
euros. El último dato disponible, de 
2015, de los dados de alta en hospitales 
públicos y privados fue de 20.542 per-
sonas con lesiones ocasionadas por si-
niestros en el asfalto, presentando cada 
uno de estos ingresados 2,5 lesiones de 
media. Según fuentes sanitarias, por 
cada fallecido, durante 2015 se regis-
traron once heridos hospitalizados y 
263 no hospitalizados.  

∑ Facultativos y expertos reclaman más 
ayudas económicas y asistencia al 
entorno de quienes sufren un siniestro

E. MONTAÑÉS  

A Coca, a 62 kilómetros de Valladolid, 
tuvo que mudarse María Paz Gonzá-
lez Gallego después de sufrir un acci-
dente de tráfico, cuando no había al-
canzado siquiera la mayoría de edad. 
Su hermano, que murió hace tres años 
de leucemia, era el conductor de aquel 
utilitario que a 60 km/h se le fue de las 
manos y acabó empotrado contra un 
muro fuera de la vía. Ella viajaba sin 
cinturón de seguridad, acabó con pa-
raplejía y la cara quemada bajo un cho-
rro de gasolina; y su hermano mayor 
no se perdonó haberla anclado, se cul-
paba, a una silla de ruedas. 

Resultaría tópico decir que la vida 
de María quedó truncada ese 12 de 
mayo de 1995, pero ella, coqueta, mo-
delo, amante de los caballos, lo resu-

me en que saltó de la pasare-
la a la silla con su lesión me-
dular. «Sigo con pesadi-
llas, reviviendo el acci-
dente a diario», afirma. 

«Estuve dos meses en 
coma por ruptura de tó-
rax. Lo peor fue para mis 
padres: tenían a una hija 
postrada y a un hijo que no 
superaba haberlo causado». Acci-
dentados como María Paz se rompen 
al hablar de las secuelas para sus fa-
milias, antes que de las propias. Tras 
el siniestro, empieza la brega diaria, 
por la adaptación, por la accesibilidad. 
Esta pucelana recuerda: «Me fui de casa 
de mis padres, donde dependía del ve-
cino para que me pudiesen subir o no. 
Me trasladé a la casa que sí se podía 

adaptar en Coca. Aquí se obró el patio, 
se diseñaron rampas y accesos, un baño 
y cocina específicos en la planta de aba-
jo... Echo de menos subir un bordillo».  

«Un accidente 
hunde a una fami-
lia, a mis padres les 

destrozó la vida. Mi 
madre sufría cáncer 

de pecho y me cogía; mi 
padre, profesional del volan-
te, se levantaba cada tres ho-
ras para darme vueltas y mo-
vilizarme...». La familia es el 

perpetuo soporte; en cambio, 
a María Paz, varias amistades 

la abandonaron para «no sopor-
tarle “empujando la sillita”, decían». Su 
hijo ha sufrido «acoso escolar por ser 
la madre de una parapléjica», senten-
cia. El pequeño, de 12 años, lleva mal 
que la gente aparque en zonas de mo-
vilidad reducida. «Son para su mamá».  

Para ella, ¿qué ha sido lo peor? Sen-
saciones, como la de su padre desma-
yado sin poder auxiliarle; o impedida 
a ver moribundo a su hermano, por la 
silla. «Llevo 22 años en ella, más tiem-
po del que caminé. Pero el infierno dura 
años». Resulta curioso que fuese su 
mismo hermano quien 
le diese el amarre a la 
vida: las riendas de los 
animales que tanto ado-
ra han convertido a María 
Paz en la única parapléjica 
que compite en doma vaque-
ra y clásica en Europa. «Él me 
sacó del hoyo», afirma. Su 
garra no se detiene ahí. 
En la actualidad, cola-
bora con la Asociación 
de Lesionados Medulares 
(Aesleme) e imparte clases 
de educación vial en colegios, 
institutos, universidades y au-
toescuelas. Para concien-
ciar, se reafirma. 

«Iba para modelo y pasé  
a una silla de ruedas»

María Paz González, parapléjica desde 1995 

«El conductor que 
arrolló a mi hijo se 
llevó por delante a 
muchas personas»

Mª José Jiménez perdió 
a su hijo Iván en 2016

El relato de María José Jiménez Ce-
brián es un sollozo incesante. «Do-
lor indescriptible, entendible» solo 

por quienes hayan perdido a un 
hijo, relata. Es por ello por lo 

que forma parte de la aso-
ciación Stop Accidentes. 
Pero el suyo es un punzón 
letal, porque no compren-

de por qué un joven condu-
cía a 150 km/h por La Caste-

llana, bebido, drogado, en un 
coche robado que acabó encajado 

LAS OTRAS VIDAS PARTIDAS   PO

«No hay nada más duro que informar 
a la familia de un accidentado»

SIN  
CINTURÓN  

Iba de pasajero 
en la parte trasera 

del coche conducido 
por su hermano. Se 
salió de la vía a 60 

km/h. Viajaba 
sin cinturón

F.  DE LAS HERAS 

ATROPELLO  
Iván fue 

embestido por un 
conductor con una 

ficha de 34 folios 
de antecedentes 

policiales

El semestre 
crucial 
Lesionados 
medulares, en 
plena sesión de 
rehabilitación de 
la Unidad del 
Hospital Chuac 
de La Coruña. El 
primer semestre 
tras el accidente 
es decisivo para 
el paciente y su 
recuperación

María Paz 
lleva 22 años 
en silla de 
ruedas, más 
tiempo que 
sin ella
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E. M. 

Motero de toda la vida, a los 61 años, 

Miguel Ángel Serrano tuvo un infor-

tunio en Triora, en los Alpes italia-

nos. «Se aceleró la moto y acabamos 

en un barranco. Haces miles de kiló-

metros y luego... una tontería», cuen-

ta, ingresado desde hace cuatro me-

ses en el Hospital de Parapléjicos de 

Toledo, donde prosigue su rehabili-

tación. Un instante cambia un desti-

no. «Desperté y exclamé: “No me to-

quéis que tengo la espalda rota”». Era 

el pasado 13 de septiembre. «Ha-

cía tres días que había muer-

to mi amigo Tirso, que lle-

vaba 35 años en silla de 

ruedas. Me lo tomé como 

algo inevitable», asevera.  

Viudo desde 2008, 

su accidente pa-

rece no haber 

trastocado tantas vidas como las de 

los jóvenes que le acompañan enca-

mados en el hospital de referencia 

para lesionados medulares. «A mu-

chos los abandonan sus parejas», se 

duele. Sus hermanos, Pilar, María Je-

sús y Javier podrían opinar lo contra-

rio, turnándose para no fallarle va-

rias veces a la semana. Ese periplo 

solo ellos lo saben.  

Pilar ha comprado una casa adap-

tada para el «regreso» de su herma-

no a Madrid. Miguel Ángel se siente 

acompañado. Y le arropa su en-

vidiable sentido del humor. 

«Lo asimilé desde el pri-

mer momento, pero es 

duro reaprender hasta 

a ducharte. Estoy en el 

proceso de ser autóno-

mo y lo seré cuando sal-

ga», se esperanza. 

 «Toda la vida en moto y 
se aceleró... una tontería»

Miguel Ángel Serrano, lesionado desde octubre

ANA PÉREZ HERRERA 
Miguel Ángel, junto a su familia en el Hospital de Toledo

 POR LA

Para todas sus familias, desde las 

asociaciones de víctimas como DIA han 

desarrollado una guía dentro de un pro-

grama de comunicación para dar la 

mala noticia de que un pariente ha re-

sultado lesionado, amputado, o falleci-

do. Tienen palabras prohibidas, como 

«pérdida» o «muerte», comenta Elena 

Fernández Cuadrado, responsable del 

departamento de Atención a las Vícti-

mas en DIA. «No es lo mismo –discier-

ne– hacerlo de manera correcta o brus-

ca. Que una familia se entere por la pren-

sa o con alguien cogiéndole de su 

mano». Una regla de oro es que el fa-

miliar esté sentado y sienta cercanía. 

Da cuenta de ello María José Jimé-

nez, cuyo hijo Iván murió atropellado 

en 2016, y que recuerda cada día esa 

primera llamada. «Yo estaba en Bar-

celona. Te telefonean y no sabes si te 

engañan al decirte que tu hijo sigue 

con vida». Iván fue arrollado un 4 

de diciembre y murió por las lesio-

nes cerebrales el día 20.  

Las grandes olvidadas 
Tanto Rodríguez Sotillo como 

Fernández Cuadrado reposan 

su lectura en esas familias, las 

grandes «olvidadas» en el pro-

ceso de integración que debe 

comenzar tras un siniestro 

vial. Son las «víctimas indirec-

tas» sobre las que el acci-

dente va a tener repercu-

sión, tanto en su esque-

ma vital, como en el 

perjuicio patrimonial 

(adaptación de vehícu-

los, hogares...) y el daño 

moral que les viene 

encima, dice la 

abogada Fernán-

dez Cuadrado. «Es-

paña no está trabajan-

do bien con ellas», in-

quieren ambos expertos.  

Mientras asiste a una 

sesión de rehabilitación, el 

doctor del Chuac lamenta 

la falta de medios en los ser-

vicios sanitarios dedicados a las 

otras víctimas colaterales. «No 

tenemos un profesional especí-

fico para atender con la asisten-

cia debida a la familia. Solo nos ocu-

pamos de los accidentados», dice. 

Pasado el duro trago de la primera 

comunicación, llega el desconcierto y 

la desorientación en la que entran las 

familias por cuestiones como «el pape-

leo de las indemnizaciones, los seguros, 

etc. que deben compaginar con la tera-

pia acorde al impacto traumático a que 

se han visto sometidos. Y en caso de pér-

dida hablamos de un estado de absolu-

ta depresión», apunta Fernández Cua-

drado, que añade: «Un padre ve cómo 

su hijo cambia de rol. Cambia su cali-

dad de vida, le debe ayudar en las tareas 

más precarias, aumentan los gastos...». 

Una frase muy escuchada en DIA es «yo 

ya no pienso en el dinero, ni en nada, 

solo quiero encontrarme mejor o que 

mi hijo se encuentre mejor». Y, mien-

tras, la burocracia no ayuda.  

«Una lesión medular cambia para 

siempre la evolución de una familia 

–asiente el doctor Rodríguez Sotillo–. 

Y la medicina se está olvidando del ma-

nejo de la familia y de mitigar su dolor 

emocional. Este país sigue teniendo 

una gran asignatura pendiente».

CARRETERA
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en el garaje de Las Cortes con una 

vida en su capó. Iván tenía 15 años. 

«No es un accidentado, es un asesi-

nado», corrige su madre, que «solo» 

sobrevive para abanderar una cau-

sa: prisión permanente revisable 

para homicidios de violencia vial 

que se producen por un compor-

tamiento criminal al volante. El 

conductor tiene una fi-

cha policial con 34 fo-

lios de antecedentes.  

«Solo siento odio. Se 

llevó por delante mu-

chas vidas, las de sus 

cuatro abuelos, mi exma-

rido, la mía...». La evolu-

ción anímica de estas víc-

timas secundarias es una 

montaña rusa de tristeza. 

«Acudo a psicólogos, soy 

médico, pero no estoy de-

presiva, estoy de duelo», 

completa María José. Hace 

gala de fortaleza, aunque 

piensa en reunirse con Iván 

cada día. Es el niño quien des-

peja esa idea de su mente, 

mientras ella repasa cómo se 

ha ido dando de bruces en-

tre el shock, la agonía, la re-

criminación, la psicotiza-

ción, la rabia y el realismo.
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DOS 
RUEDAS  

Miguel Ángel 
sufre paraplejia 

desde septiembre 
pasado tras caerse a 
un barranco en los 

Alpes juntoa su 
inseparable 

moto

IAGO LÓPEZ
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